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de la fábula (que viene del Ahikar asirio) enviamos a nuestra Histo-
• 16T¿a... •

Muy difundida también es la fábula H. 32 1 7 : un asesino que
huía de los parientes del muerto se encontró sucesivamente con un
león y una serpiente, finalmente se arrojó al Nilo y murió. En A.P.
se encuentra en XI 348 (Antífanes), aquí los primeros encuentros
del criminal son con un lobo y una serpiente. En IX 252 (Bianor)
unos lobos le persiguen hasta que le arrojan al Nilo, donde le ca­
pturan.

La fábula del nogal (141 R.), que se lamenta de que le tiren
piedras los caminantes que no agradecen sus favores, aparece en
un poelna en tres dísticos (de Antífanes o Platón) y en la Nux
pseudo-Ovidiana, véanse los Versos 1-2.

Otras fábulas sólo aparecen una vez, con texto más o menos
variado. Así, A.P. IX 431 reduce a un Verso la fábula del avaro
que encontró una espada de oro y no sabía qué hacer con ella, por
causa del miedo (en 71 H. se trata de un león de oro). En IX 272

Bianor varía la fábula de la corneja y la hidria (en Aviano 27, entre
otros lugares, no en las Anónimas) : un servidor de Apolo vió sobre
la tumba de una mujer una urna llena de agua e hizo subir su nivel,
para beberla, por medio de una piedra que arrojó. XVI 187 consta
de tres hexámetros que narran la fábula del H ermes cuyo favor sólo
logró su dueño cuando lo rompió y se desparramó el oro que tenía
dentro (284 H).

Por su parte, IX 44 (un dístico, Estatilio Flaco) y 45 (otro
dístico, del mismo o {< del gran Plat ón») rehacen la fábula del Cíclope
en Sintipas 48, etc., fábula procedente de tradición griega antigua,
pero no en las Anónimas : un hombre iba con su espada a suicidarse,
pero halló el tesoro del Cíclope : lo cogió y abandonó la espada, con
la que se suicidó el propio Cíclope. Sólo que en la A.P. aquí el Cí­
clope no es mencionado: es un hombre innominado el que halló
el tesoro y abandonó el lazo que llevaba para ahorcarse, del que se
sirvió luego el que había escondido el tesoro. Igual en el epigrama
latino de Ausonio, Ep. 14, en realidad una traducción.

Hay que añadir, finalmente, las fábulas nuevas, sólo conocidas
por los epigramas. Son la del galo (sacerdote de Cibeles) y el león,
que desarrolla el terna conocido en las fábulas del miedo del león

16 H, p. 355.

17 Cf. Historia... , HI, p. 57.
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al canto del gallo (A.P. VI 217, Simonides Personatus, cinco dísti­
cos); la del ratón y la ostra por la que quedó atrapado (IX 86,
Antífilo, tres dísticos) ; la del mirlo al que dejó escapar una trampa
por causa de su canto mientras que no perdonó al tordo (IX 76,
Antípatro de Sidón y IX 348, Arquias).

Otras veces nos hallamos, como decíamos, con simples anécdo­
tas, que quizá provinieran de colecciones de fábulas. Así, en el caso
de A.P. IX 159 (y Ausonio, Ep. 23), en que se habla del que acertó
con una piedra a una calavera que rebotó y le saltó un ojo.

Es claro de toda evidencia que los epigramatistas disponían
de un material fabulístico abundante: conocían las colecciones de
fábulas en un estado más completo del que ha llegado a nosotros
y quizá, también, fábulas diversas de tradición oral. Gustaban de
ampliar este material o reducirlo, dado completo o en mera alusión
y, sobre todo, variarlo adaptándolo a sus intenciones. Algunos te­
mas eran especialmente populares.

De otra parte, tampoco resulta dudoso que es ésta la fuente
de la que beben los epigralnatistas y elegiacos latinos. Hemos dado
ej emplos procedentes de Ovidio, Marcial y Ausonio. Este, concreta­
mente, traduce buen número de epigramas de la A.P.

Ovidio es particularmente interesante porque en él hemos en­
contrado la fábula del macho cabrío y la viña en los Fastos (la del
nogal en una elegía también, cierto que pseudo-ovidiana). Aquí
encontramos un intento de hacer que la fábula rebase el estrecho
marco del epigrama; la del macho cabrío y la viña está también
en un poenla hexamétrico, las MetamO'ijosis.

Hay que añadir que en las dos obras ovidianas mencionadas
hay huella de dos fábulas más. En Fastos IV 701 ss. aparece (en
seis dísticos) la fábula del labrador y la zorra, que no está en las
Anónimas pero sí en Babrio 11, entre otras fuentes. En Metamor­
fosis Ir 690-706 hay una adaptación de 22 H., la fábula de la zorra
y el leñador que no de palabra, pero sí con un gesto, indicaba a
los perseguidores del animal dónde se había escondido éste. Seña­
lemos también una fábula inventada por Gregorio de Nazianzo en
sus elegías iPoem. Moral. 29, 187 ss.) : para distinguir a los buenos
de los malos, Dios concedió a éstos el rubor de las mejillas.

De todas maneras, se trata de excepciones; también hay alu­
siones a fábulas en los poemas hexamétricos de Teócrito, según
se ha inclicado más arriba. En lo fundamental, en época griega
clásica, helenística y romana la fábula ha estado siempre excluida
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de la poesía en dísticos elegiacos y en hexámetros. Se ha refugiado,
como hemos venido viendo, en el epigrama. Añadiríamos que en el
epigrama literario: en el epigráfico, en tumbas y dedicatorias, no
se encuentra. Y aun en éste es raro: basta} para convencerse de
ello, con repasar las diversas colecciones que en se recoge esta
poesía.

Esta es la situación de que partió Aviano, como hemos antici­
pado, cuando creó su colección de fábulas en dísticos elegíacos a
partir de un texto en prosa latina: una colección de orígenes lTIUY

mezclados, no sólo derivada de Babrio, según hemos establecido en
nuestro libro 18. Según hemos propuesto, la idea de redactar una
nueva colección poética de fábulas le vino de las colecciones existen­
tes en metro yámbico : él mismo cita, en su prólogo, a Babrio y
Fedro. A partir de la colección prosaica latina compuesta rudi lati­
nitate, quiso alcanzar la dignidad literaria de esos dos fabulistas.

Pero no quiso insistir en el metro yámbico: para distinguirse
de ellos, sin duda, y también para alcanzar mayor dignidad lite­
raria, prefirió el dístico elegíaco. No fué ésta una decisión de una
originalidad absoluta: se apoyó cn la existencia de fábulas en dísti­
cos elegiacos en epigramas griegos y latinos. Son pues, dos los puntos
de apoyo de que partió Aviano para crear su nueva colección.

Su intención, sin duda, estaba en lograr la mayor calidad lite­
raria de que hablamos. Esto lo había intentado ya Babrio, como él
mismo dice en sus dos prólogos: es un autor para el que la fábula
tiene más de ameno entretenimiento y ejercicio literario que de
sátira y rigorismo moral, a la manera de Fedro. A Babrio es a quien
en mayor medida imita Aviano: tanto en los temas (aunque no
siempre, ya lo decimos) corno, sobre todo, en el estilo.

Pero ha pensado, sin duda, que adoptando el dístico elegiaco
podía superar a su modelo. Se aparta de éste (y de los epigramá­
ticos), desde luego, eliminando la fábula breve y concisa, punzante,
de uno o dos dísticos. Se aproxima más a él ya ciertos epigramas en
las fábulas extensas. Es en las descripciones y en los diálogos en
lo que más a fondo emplea su talento .

Ahora bien, no es imposible que esta síntesis que Aviano realizó
y que le llevó a la creación de una colección de fábulas, breve por
otra parte, en dísticos elegiacos, tuviera ya un modelo en la Lite-

rs Cf. Historia... , 11, p. 243 ss,
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ratura griega tardía. Porque existen huellas, C01110 ya dijimos arriba,
de una o más colecciones de fábulas en dísticos y de otras hexamé­
tricas.

Efectivamente, en la edición de Crusius de Babrio 19 figuran
una serie de «Versos épicos y elegiacos >} que contienen fábulas.
Son pequeños fragmentos procedentes de la Suda, que suele atri­
buirlos a Babrio. No han sido estudiados recientemente, por desgra­
cia, y han desaparecido de las ediciones modernas a partir de la
Anthologia Lurica de Bergk.

A fines de siglo y comienzos del presente se propuso, en oca­
siones, atribuir esos versos a Calimaco, aunque razones métricas
aconsejaron a Bergk proponer una fecha más tardía, aproximada­
mente la de Nonno, con quien esta métrica está emparentada.
Con esto, el problema de si estas fabulas son anteriores a Aviano
o al contrario, está sin resolver. Lo que hoy se da por seguro es que
estas fábulas no son de Calímaco : no se incluyen en la edición de
Pfeiffcr de éste. A lo más que llega el poeta de Cirene en sus dísticos
elegiacos, a juzgar por lo que de ellos se conserva, es al símil animal:
en 380 Pf. dice que Arquíloco tiene la ira del perro y el aguijón de
la avispa.

En todo caso, se trata del rnismo género literario que el culti­
vado por Aviano: las fábulas dad ílicas griegas se caracterizan por
el estilo elevado y homerizante. Entre los fragmentos que se nos
transmiten los hay claramente en dísticos, otros en hexámetros y
otros que} al consistir en hexámetros aislados, pueden venir de una
colección en dísticos o de una hexamétrica. Parece, pues, que hay
que postular al menos dos colecciones. Y no sólo por razones mé­
tricas : algunas fábulas aparecen en versión en dísticos y en versión
hexamétrica.

Evidentemente, el estudio de estos fragmentos es: á pendiente
de nuevas investigaciones. A falta de ellas, no podernos decir aquí
mucho más. Pero hayal menos tres fragmentos que son sin duda
dísticos elegiacos: el 19, que corresponde a 263 H. (« Las dos alfor­
jas >}); el 22, que es 24 H. «< La zorra cuyo vientre se hinchó ») ;
y el 28, cuyo único equivalente está en los Tetrámetros de Ignacio
Diácono (1 22, {< El avestruz libia »). El género tuvo una cierta di­
fusión. Era el {< pendant » dactílico de Babrio en griego, como Aviano

19 Leipzig, Treubner, 1897. Cf. p. 215 ss. y el estudio de p. LXXXIX ss .
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lo es en latín. Mejor dicho, el «pendant ¡} en dísticos elegiacos,
puesto que también lo hay, como hemos dicho, en hexámetros, con
un estilo semejante.

Evidentemente, tenernos que cerrar con un non liquet la cuestión
de sí Aviano siguió para su nueva creación un modelo griego o si
su colección y las griegas a que hemos aludido son creaciones lite­
rarias paralelas. Lo importante es que con Aviario ha aparecido en
la Literatura latina un nuevo modelo de fábula que en la Edad
Media fué imitado ávidamente: por los autores de colecciones, por
los de fábulas aisladas y, también, por los de poemas épicos ani­
malísticos. El relato moroso, la elegancia del estilo, la falta de
acritud, son características del nuevo género.


